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MENSAJE DEL LIC. MIGUEL MARÓN MANZUR, PRESIDENTE NACIONAL DE 
CANACINTRA, DURANTE LA CONFERENCIA DE PRENSA OFRECIDA A LOS 
REPRESENTANTES DE MEDIOS DE COMUNICACIÓN, EL DÍA 14 DE MAYO 
DE 2009 

 
Amigos de los medios de comunicación, Sean ustedes Bienvenidos. 

Agradecemos su participación y asistencia a esta Conferencia de Medios, en donde damos a 
conocer los resultados de la Consulta Nacional Sobre la Expectativa Industrial, ahora 
enfocada al primer trimestre del presente año, contrastada con los resultados de la aplicada a los 
mismos empresarios, en igual período de 2008. 

La discusión en torno a las condiciones de la economía mexicana, y la política económica 
pareciera alcanzar en la actualidad puntos de vista encontrados y brechas importantes. Algunos 
especialistas en política económica nos señalan que nuestra economía se recuperará en forma 
“casi-automática” con la estadounidense.  

No obstante los augurios anteriores, bien vale revisar brevemente algunas tendencias de las 
empresas y de la economía mexicana: 

De acuerdo con los resultados obtenidos en la encuesta empresarial del primer trimestre del año 
2009, los 523 industriales de transformación consultados opinaron que la situación para la 
industria en el presente año será complicada debido a la crisis económica internacional. El 95 
por ciento manifestó que la situación de la industria será peor o igual a la del año pasado, 
mientras el 5 por ciento confía en mejorará. 

Como observamos en las gráficas, en 2008, de los mismos 523 empresarios, el 82.6 por ciento 
estimaba que su situación se mantendría igual o empeoraría con respecto al año 2007 y el 17.4 
por ciento esperaba una mejoría. 

Por otro lado, señoras y señores periodistas, el sector empresarial consideró que debido a la 
situación que se vive a nivel mundial, agregada a la recesión declarada en nuestro país, las 
expectativas son de regulares a malas en 96 por ciento, ya que para el 49 por ciento son 
malas, para el 47 por ciento son regulares, a diferencia del 40 por ciento y 39.4 por ciento, 
respectivamente del año anterior, y buenas sólo para el 4 por ciento de los encuestados. 

En términos generales la situación de la industria fue catalogada predominantemente como mala, 
lo que explica que la mayoría de los encuestados espera que sus ventas sean de estables a 
decrecientes (90.1 por ciento) y crecientes sólo el 9.9 por ciento, a diferencia de este último 
indicador de 2008, cuando el 20.6 por ciento esperaba en crecimiento sus ventas. 

Así las cosas, podemos ver que la percepción de los encuestados en el rubro del empleo estuvo 
centrada en que la expectativa será mala, ya que el 48 por ciento así lo consideró, mientras en 
2008 opinaron así el 35 por ciento; en tanto el 44 por ciento estimó que el comportamiento del 
empleo este año sería estable, a diferencia del año pasado que fue del 47.4 por ciento, por 
último, sólo el 8 por ciento consintió que será bueno, estimación menor a la del 2008 donde 
estimaron que sería del 17.6 por ciento. 

Sobre el porcentaje de la capacidad instalada que está utilizando la empresa de 
transformación en los inicios de 2009, la contestación del 40 por ciento de los encuestados se 
centró en que lo está haciendo entre el 30 y 60 por ciento; el 33 por ciento lo hace entre el 61 y 
el 80 por ciento, y solamente el 17 por ciento la está ocupando en el rango que va de 81 al 90 
por ciento. 
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Recordemos que en la encuesta aplicada el año pasado, misma que les enviamos y nos hicieron 
favor de difundir, el porcentaje de la capacidad instalada que los encuestados esperaban utilizar 
en 2008 giró entre el 71 y 90 por ciento, ya que el 58 por ciento así lo estableció y el 37 por 
ciento contestó que la utilizaría entre el 41 y el 70 por ciento, por lo que la diferencia más 
importante se registra en la utilización de entre 30 y 40 por ciento, ya que mientras en 2008 los 
consultados la ubicaban en 5 por ciento, para 2009 este concepto se elevó hasta el 20 por 
ciento. 

En la evaluación sobre la situación de la empresa, comparada con la del año próximo 
pasado se registró un cambio importante, ya que el 85 por ciento la calificó como igual y peor, 
mientras en 2008 esta correlación era de 76.8 por ciento, comparada con 2007. 

En materia de comercio exterior, para los empresarios consultados en 2008, una de las 
herramientas para solventar la crisis la constituía la exportación (31.2 por ciento), agregado que 
cayó en el presente año al último lugar, con el 9.5 por ciento; mientras en la expectativa de 
incremento de la demanda se dio un giro completo, al registrar en 2008 sólo el 2.0 por ciento y 
ahora se incrementó a 23.8 por ciento. 

Indicadores Económicos 

Por otra parte, acerca de la situación económica actual, hemos observado que el crecimiento del 
Producto Interno Bruto se ubicó en 1.4 por ciento durante 2008; sin embargo, en el cuarto 
trimestre presentó un decremento de 1.6 por ciento. 

El sector industrial, como se puede observar en la gráfica, registró una fuerte contracción a partir 
del tercer trimestre de 2008, para terminar el año con una disminución de 0.7 por ciento. Al 
interior de la industria, la manufactura disminuyó 0.4 por ciento, siendo el cuarto trimestre el 
que presentó el dato más negativo de menos 4.9 por ciento. 

En estas condiciones, el comportamiento de las divisiones productivas que componen a la 
industria manufacturera fue heterogéneo, ya que los porcentajes fluctúan del  menos 13.25% 
(Fabricación de equipo de computación, comunicación, medición y otros equipos) hasta 4% 
(Fabricación de equipo de transporte); sin embargo, en los meses que han transcurrido de 2009, 
uno de los sectores más afectados ha sido el automotriz con una caída en ventas de 38.2 por 
ciento y la producción en 46.6 por ciento.  

Los mayores crecimientos dentro de la manufactura se ubican del lado de las actividades de 
vocación exportadora (Impresión e industrias conexas, Industria del papel, Maquinaria y equipo, 
Fabricación de equipo de transporte e Industria de las bebidas y del tabaco), que en promedio 
crecieron en 3.1 por ciento.  

En materia de empleo, observamos que el comportamiento que ha tenido este rubro en México 
y en la Industria Manufacturera, si comparamos el mes de abril de 2008 con 2009, se han 
perdido más de 423 mil fuentes de trabajo; al contrastar el dato de diciembre de 2008 con el 
mes de referencia se puede apreciar una pérdida de más de 130 mil empleos en lo que va del 
año. 

La Producción Industrial en México disminuyó -13.2 por ciento en términos reales y a tasa 
anual en el segundo mes de este año, como podemos ver en la gráfica, la Industria 
Manufacturera se redujo a 16.1 por ciento anual, asociado a la menor producción en la mayoría 
de las actividades que las integran, destacando la caída de la fabricación de equipo de 
transporte; equipo de computación, comunicación, medición y de otros equipos, componentes y 
accesorios electrónicos; industrias metálicas básicas, y productos a base de minerales no 
metálicos.  
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En Comercio Exterior, las exportaciones, durante 2008 sumaron 291,343 millones de dólares 
(lo que representa un aumento del 7 por ciento respecto de 2007), y se espera un decremento 
en las mismas como consecuencia de la recesión de la economía estadounidense; por su parte, 
las importaciones fueron más dinámicas al contabilizar 308,603 millones de dólares (es decir, un 
incremento de 9 por ciento respecto de 2007).  

Por otra parte, durante el primer trimestre de 2009, el valor de las exportaciones totales cerró en 
50,067 millones de dólares, lo que significó una caída anual de menos 28.6 por ciento. Dicha 
tasa reflejó reducciones del valor de las exportaciones petroleras de 58.1 por ciento y de 21.8 
por ciento de las no petroleras.  

En la estructura del valor de las exportaciones de mercancías en el periodo enero-marzo de 
2009, los bienes manufacturados representaron el 83.7 por ciento, productos petroleros 10.9 por 
ciento, bienes agropecuarios 4.8 por ciento y productos extractivos no petroleros 0.6 por ciento.  

Y el valor de las importaciones totales de mercancías en los primeros tres meses del año 
ascendió a 51,957 millones de dólares, cifra que significó un descenso anual de 27.6 por ciento y 
que resultó de decrementos de 48.6 por ciento de las importaciones petroleras y de 25 por ciento 
de las no petroleras.  

En el periodo de referencia, las importaciones de bienes intermedios registraron una caída anual 
de 28.1 por ciento, mientras que las de bienes de consumo se redujeron en 37.6 por ciento y las 
de bienes de capital lo hicieron en 10.6 por ciento. 

 

Amigos periodistas: 

Este es el panorama que hemos encontrado en la industria de transformación a través de la 
Consulta Nacional y los indicadores económicos de México, lo que refleja la urgencia de apoyar al 
aparato productivo de nuestro país, a través de diez propuestas específicas: 

Primero.- Que el poder legislativo se aboque a revisar, analizar y proponer medidas económicas 
que impulsen a la planta productiva nacional.   

 Diseñar los mecanismo suficientes para garantizar abasto, calidad y precios adecuados en los 
energéticos. 

 Aprobar las reformas laboral y educativa, que brinden resultados de largo plazo y no de 
coyuntura política. 

 Impulsar la Reforma Industrial Integral, encaminada a crear las condiciones necesarias que 
permitan mantener en operación a las empresas y con ello conservar y recuperar las fuentes 
de trabajo, además de diseñar las estrategias para incursionar en los mercados 
internacionales en condiciones de ventajas competitivas. 

 Convertir en política pública el combate a la piratería, el contrabando, la economía informal y 
la competencia desleal, aspectos que afectan nocivamente a la industria y a los consumidores 
nacionales.  

 Avanzar hacia el desarrollo de nuevos sectores con mayor contenido tecnológico y valor 
agregado nacional en la producción que consolide sectores de excelencia e impulsen áreas 
industriales estratégicas de empleo y generación de divisas, con una estrategia sostenida de 
largo alcance y no sólo coyunturales que respondan a intereses partidistas.  

 Impulsar un programa que aborde las deficiencias sectoriales y las brechas regionales. 
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 Promover los productos locales con mecanismos de apoyo a la comercialización. 

 Incentivar de manera generalizada la innovación tecnológica y el desarrollo de la 
productividad del trabajo. 

 Instaurar una política activa de empleo como estrategia de la reconstrucción socioeconómica 
del país. 

Segundo.- Vigorizar a las empresas con instrumentos fiscales, de fácil acceso como:  

 Contar con un impuesto diferenciado, que favorezca el desarrol lo de las 
empresas nacionales. 

 Diseñar el otorgamiento de un bono fiscal a las empresas, como estímulo por 
la generación de empleos. 

 Promover estímulos f iscales para las empresas y provocar con el lo que los 
causantes que no contribuyen con el fisco, se incorporen a la formalidad y a la 
legal idad. 

 En materia f iscal, no puede l levarse a cabo una pol ít ica de tributación que 
inhiba la actividad productiva, sin el riesgo de que permanezca en situación 
precaria.  

Tercero.- Exigir al ganador de cada licitación, un mayor contenido nacional y que 
por lo menos compre un 35 por ciento de los insumos que sean fabricados en 
México, otorgando estímulos a las empresas. 

Cuarto.- Profundizar la simplificación administrativa. Esta continúa siendo uno de 
los problemas que más afectan la sana marcha de la economía y reduce el 
margen de competit ividad de las empresas mexicanas.  

Quinto.- Impulsar fuertemente los esquemas de proveeduría, subcontratación de las licitaciones 
y compras públicas, con estímulos a las empresas que hagan mayor uso de productos 
nacionales, privilegiando los sectores y las regiones con mayores rezagos económicos y sociales 

Sexto.- Que el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) amplíe el plazo de pago en las 
obligaciones obrero-patronales, hasta que las empresas logren obtener de nuevo índices de 
utilidades. Propuesta que habíamos venido trabajando con las autoridades y que incluso 
enviamos a ustedes el pasado jueves, y que ayer se hizo realidad. Esperamos afinar este 
mecanismo de manera consensuada con la Secretaría de Hacienda. 

Séptimo.- Muchos de los productos que están llegando al país no cumplen con la normatividad y 
calidad que se nos exige a los productores nacionales; la normatividad debe ser un mecanismo 
para el fortalecimiento del mercado interno. 

Octavo.- La banca de desarrollo debe fungir no sólo como otorgante de crédito, sino como una 
verdadera banca de inversión; es necesario que los recursos destinados a los Fondos de Garantía 
apoyen directamente a las empresas y no transferirlo a terceros que encarecen el crédito. Se 
debe financiar la producción porque es el elemento básico para el desarrollo. 

Noveno.- En el caso especifico de los proyectos derivados de la Reforma 
Energética, como la construcción de la refinería, es importante que se tome en 
cuenta la participación de la industria nacional.  
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Décimo.- Contar con una política industrial diferenciada por sector, región y tamaño de empresa 
que permita incrementar la competitividad del sector productivo; que fortalezca al mercado 
interno; que estimule el financiamiento para el desarrollo industrial; que eleve la generación de 
empleos, y que reduzca la brecha tecnológica. 

Debemos estar conscientes de que la planta productiva mexicana genera empleos para 
todos los sectores de la economía; paga impuestos para crear infraestructura y 
bienestar social; fabrica bienes para la sociedad en general y crea riqueza a nuestro 
país.  

En suma, la industria es el verdadero motor de México y no debemos permitir que se 
apague, porque puede ser un error muy grave, del que no podremos recuperarnos 
fácilmente. 


